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			Para dhukha

		


		
			Nadie, ni siquiera una persona enamorada, 

			te mira con tanta intensidad e interés como 

			alguien que intenta noquearte en el tatami.

			CHUCK NORRIS

		


		
			DIARIOS

			Los días son poderosos.

			Pueden traerte el sol

			después de una mañana ventosa,

			la lista del supermercado

			o las bajas de la próxima guerra,

			una cartuchera infantil

			repleta de objetos extraños:

			amor y voluntad

			ahí donde sólo crece el rencor.

		


		
			AVISO

			La familia es una patología

			que te acompaña toda la vida.

			Pongámosla en la heladera

			para que no se pudra.

		


		
			SURGIR

			Suele suceder: el Hombre Invisible

			no quería ser invisible y se pasaba por la cara

			una cinta blanca para surgir… ¡Ah! Ya nadie quiere

			soportar la felicidad del anonimato.

			El Tiempo sufre la misma tragedia.

			Y se vuelve pedagógico y previsible.

			Tiene que poner canas en las cabezas,

			dentaduras rosas flotando

			en un vaso de agua

			y sacar de stock a algún animal fabuloso:

			todo para hacerse ver.

		


		
			SUPERPODER

			Como si fuera un superpoder, tiene los sentimientos encapsulados.

			Cuando los abre están tal cual los dejó. Podríamos decir

			que la burocracia es ese lugar donde ya no hay una pizca de amor.

			El largo corredor de los años, brillando, envasado al vacío.

		


		
			JUGUETE

			La niña abre su pequeño huevo kinder de chocolate

			Y le pide al padre que le lea la frase

			que acompaña a su único juguete: No hay nada

			que sea tuyo, nada que te pertenezca

			nada sobre lo que puedas reinar.

		


		
			OLVIDO

			Cuando uno no sabe qué hacer, hace un documental.

			Ahora tiene que tomar el camino del fakir.

			Cruza con las sandalias en la mano

			el lago frío de esta zona. Va hacia la casa

			del tenista que ganó Roland Garros:

			Él ganó Roland Garrón. A un poeta

			se lo olvida más rápido que a un paraguas.

			¿Y a un marido?

		


		
			PREPARACIÓN

			La Angustia se levanta dos horas antes

			y le prepara la ropa como hacen los asistentes

			de los futbolistas en el vestuario. Toca el agua para ver si está

			en su punto justo en la bañera y controla

			la caja preciada de clonazepam de la que —digámoslo—

			se ríe a escondidas. La Angustia se llama Lloren Kierkegaard

			y tiene uñas largas y filosas, pintadas de rosa.

		


		
			MÁQUINA

			Tiene que construir una máquina

			de fabricar presente,

			para poder pararse

			en este puto gimnasio de la impermanencia.

			Donde hace la cama

			todas las mañanas

			siguiendo instrucciones

			de alcohólicos, desesperados,

			cualquiera que esté muerto de miedo.

		


		
			VISITAS

			No pensó que iban a volver así,

			de golpe. No los esperaba. Y tenía la casa

			desordenada, planes para llenar el día

			como un excel, la boca pastosa por el tranquilizante

			de moda. En pijamas, las persianas bajas

			de su cuarto de reclusión. ¿Y ahora qué hace? ¿Los escribe?

			¿los deja pasar? ¿O mira para otro lado

			como si fueran la fugaz visita del fumigador del edificio?

		


		
			PARRA

			Como Jay Gatsby, el Hombre Imaginario

			alquila una casa imaginaria

			desde donde mira el balcón imaginario

			en la que su familia imaginaria

			vive una vida imaginaria

			con su nuevo padre imaginario.

		


		
			COLOSO

			Después de un supremo esfuerzo

			el tiempo logra separar a los amantes.

			Pero el brazo de uno, partido,

			queda pegado al sexo del otro.

		


		
			TÉCNICAS

			Es increíble el comienzo de Baba O’Riley,

			La decisión de Pete Townshend de tirar

			ese largo manto de sintetizadores

			que ninguna radio iba a soportar.
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